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PUBLICACION QUINCENAL

LAURAC-BAT
REVISTA DE L A  SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

GRATIS PARA LOS SOCIOS

O F IC IN A  C E N T R A L
PE I.A SOCIEDAD «LAURAC-BAT» DE MONTE­

VIDEO c a l l e  d e l  n o r t e  n .° 19 (p l a z a  
INDEPENDENCIA).

Ofrece sus servicios desinteresados á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agentes en los diferentes 
departamentos y  pueblos de estopáis, y  á 
todos sus ¡lamíanos, los hijos de la gran 
familia rasco-navarra, donde quiera que 
se hallen establecidos ó domiciliados, en 
cuantos datos, conocimientos, diligencias 
y gestiones necesiten, sea en la Capital ú 
en el interior de la República, en la segu­
ridad de que se hará un deber en servir 
gratuitamente y con el mayor celo y  ac­
tividad.

La oficina facilita también á los inmi­
grantes reden llegados, pasajes gratis, 
concedidos por el Superior Gobierno, 
para todos los puertos del litoral de! 
Uruguay, como asi mismo para los pue­
blos del interior, por la via férrea hasta 
el Durazno.

LA GERENCIA.

LAURAC-BAT
Montevideo, 30 do Noviembre do 1880

Rueños Aires; 22 de Noviembre de 1880. 

Señor don José Timarán.

Montevideo.

Mi querido y respetable amigo:
Por laRevista deesa querida sociedad 

que usted también dirige, he tenido el 
gusto de ver el programa de las fiestas 
Eúskarasque esa honrada asociación va 
ó celebrar.

Indudable es quehan de evocar á todos 
ustedes el recuerdo de sus mocedades, de 
lacdad aquella en que viviau en su pueblo 
ó aldea junto ú las respectivas familias, 
sin que todavía conocieran cuán dulce 
es y cuán grato el recuerdo do la pátria, 
cuando por exigencias de la vida se ve 
uno privado de ella.

Que el resultado de las fiestas será á 
usted y ú sus consocios satisfactorio, no 
me cabe duda; pues estoy convencido 
que ú ese pueblo, descendiente en gran 
parte del mismo tronco genealógico que 
nosotros,complace muy mucho el ver los 
juegos que demuestran bien suficiente­
mente la honradez de sus padres.

A mi humilde parecer, respetable 
amigo, son muchos y muy buenos los 
efectos que estas fiestas producen, pues 
ademas de lo que indico en el parrafito 
anterior, ponen de manifiesto el respe­
to que á la autoridad se le tiene entre 
los nuestros, puesto que solo un algua­
cil con una cimbreante varita os sufi­
ciente y hasta sobra para contener un 
orden que, sin ofender á nadie, en otra 
parte cualquiera no lo contendrían con 
un piquete de policías bien armadas.

Al bailar el zortsico, el fandango, y el 
arin-arin, se ve la inocente manera con 
que allí se acostumbra ú bailar.

Y ademas hacemos ver la educación 
natural que hasta el más rústico de 
nuestros compatriotas revela, que ojalá 
sirviera para que fuera el ejemplo de la 
de estos países, que ya por su origen 
mucho tienen de nosotros.

Aqui también pensamos dar las se­
gundas fiestas Euskaras, pero el incon­
veniente quoyo veo por ello (usted dispen­
sará mi franqueza), es que no so obtiene

do ellas ol producto pecuniario que so 
debiera, porque son grandes los gastos 
que so tienen que hacer para arreglar 
la plaza en buenas condiciones y es 
mucho el dinero que so ha de emplear 
para cubrir primero osos gastos; y yo 
creo quo por mucho que produzcan, 
siempre será más lo quo haya do inver­
tirse en arreglos, quo lo quo quedo á fa­
vor del establecimiento ó personas be­
neficiadas.

Por eso, ¿no lo parece seria mejor, 
aunquo costara un pequeño sacrificio 
mas á los buenos vascongados, comprar 
un terrono bastante capaz para.ol objeto 
Do hacer de una voz obras sólidas en él y 
gastando un año lo quo soa necesario, 
concluir do gastar para otras utilizando 
los gastos que se debieran hacer para 
otras fiestas y tener así más producto 
líquido?

Es esta cuestión que se debe, creo, 
estudiar bien, pues los resultados do un 
proyecto do este género realizado serian 
prodigiosos, según, no opinión mia, sino 
de otros^migos que piensan bien.

Lo dejo por no ser dueño de más tiem­
po hasta otro dia de buen humor, y hO 
me queda por ahora más que decirle 
que cumpla con mis amigos y sus con­
socios, y que usted vea si le puedo ser 
útil en algo la humilde persona do su 
más sumiso amigo y S. S.

F élix de O riiz.

Montevideo, 21 doNoviembre de 1880. 
Señor dor E^lix Ortiz. •. , .

Buenos Aires.
Mi muy querido amigo:

El anuncio de las próximas fiestas 
euskaras que debe realizar esta Socie­
dad en el mes de Diciembre, han suge­
rido á usted algunas consideraciones, 
explanadas con la franqueza y sencillez 
del amigo en su favorecida del 22 que 
tengo el gusto de contestar.

Siendo de interés general para nues­
tras respectivas asociaciones y áun para 
el país que nos hospeda en su seno, do 
quien recibimos pruebas irrecusables 
do estimación y cariño, he creído de mi 
deber honrar con su estimable carta las 
columnas do la Revista, publicando á 
continuación do ella estos desaliñados 
renglones, contando de antemano con 
su reconocida benevolencia.

Creo como vd., mi querido amigo, que 
el éxito de las próximas fiestas ha de 
corresponder á los nobles propósitos 
que se han tenido y se tienen en vista al 
llevarlas ú cabo. Contamos para ello 
con el concurso generoso y patriótico do 
nuestros asociados, y con las simpatías 
de estos pueblos americanos quo han 
hecho siempre justicia á la  honradez é 
hidalgos sentimientos quo han caracte­
rizado y caracterizan al pueblo Vasco- 
Navarro.

En cuanto á los buenos resultados que 
deben producir estas populares reunio­
nes, ellos están al alcance de todo el 
mundo; pues ademas de estrechar los 
lazos déla confraternidad éntrelos hijos 
do aquellas nobles montañas, sirven do 
lazo de unión y concordia para con los 
demas compatriotas do nuestra querida 
Península, estrechando á la vez los vín­
culos do respeto y cariño mutuo con los 
hijos do estos nobles países, ontro los 
cuales abundan los apellidos quo recuer­
dan ol origen do aquella tierra querida, 
en quo el árbol do la libertad resistió la 
inclemencia de los tiempos y el rigor do 
los hombres, hasta una fecha do infausta 
recordación que no quiero nombrar por 
ser do todos tristemente conocida y do-

masiado dolorosa para los que nacimos 
en aquel esclarecido solar.

Estas fiestas traen ¿nuestra memoria 
los gratos y dulces recuerdos do la infan­
cia: los dias on quo alegres y alboroza­
dos la víspera do una romería, aguardá­
bamos con febril impaciencia el deseado 
dia para contemplar ol alegre y tradi­
cional zorzico bailado al compás del 
tamboril por las graciosas jóvenes de 
nuestros vallos, con los gallardos man­
cebos y los elegantes jóvenos do nues­
tras ciudades y villas; en donde confun­
didas todas las clases sociales reinaba la 
más completa alegría y la más incompa­
rable igualdad.

Perpetuar en esta parte del continente 
americano en que tantos ilustres hijos 
do la tierra vascona acreditaron con sus 
esfuerzos y su abnegación la noble san­
gro que corría por sus venas, los usos, 
las honradas costumbres y la igualdad 
de sus populares instituciones, es cum­
plir un patriótico deber para los descen­
dientes de aquellos beneméritos y esfor­
zados patricios que nos precedieron, 
legando á la historia española sus es­
clarecidos nombres y sus altos y renom­
brarlos hechos.

El puebiO-3íS.éricano con cuya simpa­
tía y benevolencia, -dentamos aprenderá 
á conocernos más de cercO; y verá con 
satisfacción que los Euskaro&r?eros y 
altivos ante la imposición de la fuerza 
bruta, so inclinan respetuosos ante ia 
vara del magistrado quo representa la 
ley.

Tihu. jcíemás »Las ventajas estas 
popular, s y gratas diversiones: ellas 
elevan ol espíritu de estas colectividades 
y lo trasportan hasta nuestras queridas 
montañas, donde el genio del mal pare­
ce haber establecido sus reales, y no 
contento con haber tronchado de raíz el 
árbol secular de las libertades Euskaras, 
amenaza, tiránico y soberbio, destruir 
hasta nuestra lengua primitiva, a cuyo 
enérgico grito de guerra «¡Aurrerá! •> res­
pondían los Euskaldunas pascando sus 
banderas victoriosas desde las cumbres 
pirenaicas hasta las orillas del infausto 
Guadaleto y la gloriosa batalla do las 
Navas de Tolosa.

Propendamos por nuestro parte á 
alentar y fortalecer ú nuostros herma­
nos de allende, presentándonos unidos y 
compactos ante la imagen dolorida de la 
patria, á quien amamos más y más en 
medio do sus crueles infortunios.

Por lo demas, amigo mió, veo consu­
mo placerla idea omitida por vd., idea 
quemas de una vez ha cruzado por mi 
mente.

La compra ó adquisición do un terre­
no ó local á propósito para celebrares- 
tas fiestas, es sin duda alguna un noble 
y patriótico pensamiento. Su realiza­
ción dejaría satisfechas las aspiraciones 
de muchos, entro los cuales me contaría 
desde luégo; eso pensamiento surge do 
su querida carta; toca, pues, á usted la 
gloria de la iniciativa y á nosotros el 
deber de realizarla.

El dia que los hermanos de ambas ori­
llas del Plata dispongan de algunas cua­
dras de terreno on sitio á propósito para 
la celebración do fiestas, estableciendo 
al mismo tiempo juego de pelota perma­
nente, idem do bolos, tiro do barra y ol 
clásico tamboril para los dias festivos, 
eso dia las colectividades vasco-navar­
ras habrán dado un paso gigantesco cu­
yos rosultados en bien do la comunidad 
son do todo punto incalculables.

Trabajemos pues,amigo mió, con cons­
tancia y fé por quo lloguo ose suspirado 
dia: si lo logramos, tondromos lasatis-

faccion de nuestra propia conciencia; y 
sino, nos quedará siempre el recuerdo 
do haber cumplido nuestro deber.

Nada más por hoy; otro dia tendrá el 
gusto do continuar hablando con vd. so­
bro el mismo tópico su S. S. y amigo.

J . U.

Enskalerria
Un nuevo atentado, una nueva infa­

mia sin precedonte en la historia,acaban 
do cometer el señor Cánovas del Casti­
llo y su escolta con lo3 nobles y laborio­
sos hijos dé la  Euskalerria.

En su criminal afan de destruir todo 
gérmen que directa ó indirectamente 
tienda altdesarrollo déla libertad, tan 
odiada como temida por ellos, y piso­
teando los más sagrados, legítimos 6 
incuestionables derechos, hollando ley 
y justicia, tratan nuevamente de ex­
terminar hasta la innata libertad do 
hablar su lengua madre á los hijos 
desheredados de las montañas vasco- 
navarras.

Han empleado todos sus brios en per­
seguir á la horóica raza euskara, se han 
apoderado del sudor de sus hijos, dolos 
bienes más inapreciables que poseían 
por sagrado legado de sus antepasados; 
se han esmerado en aniquilar y destruir 
esa raza, por el único crimen de ser 
amanto de su libertad, se han gozado en 
oprimirla, en esclavizarla, en martizar- 
la y ............ hasta en asesinarla cobarde­
mente, empleando para ello desde la
•~nji"pgrtc .y »iB»i>n»* '

mortífera arma homicida.
Pero*, como es natural, todos sus es­

fuerzos han sido vanos é inútiles para 
destruir lo que es indestructible, como 
lo es el amor del pueblo euskaro á su li­
bertad, que estima más que á todos los 
demás bienes, más que á su propia exis­
tencia.

Al persuadirse de esto que está al al­
cance del último soldado que milita en 
las filas del valiente ejército español, es 
cuando el señor Cánovas y cómplices 
han lanzado ese grito de desespera­
ción, producido por el terror pánico que 
sienten antela digna y noble actitud del 
pueblo vasco-navarro, tan celoso por su 
libertad; han comprendido aunque tarde, 
que ya se acerca la hora en que el pueblo 
les ha de pedir estrecha cuenta do los 
vejámenes sin cuento quo ha sufrido, de 
los inmensos caudales que le han usur­
pado, y de los martirios cruentos quo le 
han prodigado y le siguen prodigando.

Es por esto que el estertor de su ago­
nía está revelado en la maquiavélica dis­
posición de abolir ol uso de la lengua 
euskara.

La tendencia de esto nuevo atentado 
no es otra, que producir la indignación 
en el honrado y viril pueblo euskaro, y 
preparar los ánimos para empujarles 
inoportunamente á la revolución por me­
dio de sus agentes ó emisarios secretos, 
avezados á sorprender la buena fé de los 
habitantes de aquollasmontañas, ¿quie­
nes han creído envolver con ese plan in­
fernal.

Sus indignos y despreciables autores 
han probado una voz más su ignorancia 
al creer tan poco previsor é imprudonto 
al pueblo vasco-navarro, para que pue­
da dar pretexto ú que sus eternos verdu­
gos lo destruyan nuevamonte. No: ese 
pueblo está aleccionado y sabo por amar­
ga experiencia, que en la unión de sus 
hijos está su porvenir; por eso es que no 
tan solo serán inútiles sino contraprodu­
centes, los osfuerzos de sus verdugos 
para desviarle de ese camino.

El pueblo euskaro quo está curado de



espanto, hablará su rica lengua sin te­
mor ¿ los alaridos do esos Cafres, ni á 
los bramidos do un Gobierno quoso der­
rumba bajo el peso de sus iniquidades.

11. A.

ANO I I I
CALENDARIO VASCO-.NAVARUO PARA 

I.SN1
Llamamos la atención de nuestros com­

patriotas sobro la próxima llogada del 
Calendario Vasco-Navarro para 1881, do 
que instruyo la carta quo publicamos ú 
continuación.

La portada del Calendario A quo se re­
fiere el señorPerez, representa el histó­
rico roble iá cuyo pió están abrazadas 
las cuatro hermanas, pendiendo do sus 
cuellos el Escudo de Armas do cada Pro­
vincia en actitud tristo y meditabunda, 
pero con erguida cabeza.

Señor D. José M. de Umaran.
Montevideo.

Bilbao, 27 de Octubre do 1880, 
Mi respetable amigo:

En brevo.ó sea para el mes do Diciem­
bre en sus primeros dias, recibirá V. el 
Calendario Vasco-Navarro para 1881, 
quo con tanta aceptación viene publicán­
dose hace tres años.

La parto literaria de este año es pre­
ciosa, y estoy seguro ha de entusiasmar 
A los hijos de estas montañas quo pue­
blan ese país.

Adjunto remito á V. una portada cro­
mo-litografiada, que es la quo va este 
año.

También por lo curioso que es, y por 
quo estoy seguro ha de agradarle, lo en­
vío dos hojas grabadas por un amigo 
aficionado, cuyas pertenecen al Santo 
Roble de Guernica.

Como quiera que en breve he do escri­
bir A V. anunciándole la salida de los li­
bros, se despide hasta entonces su afec­
tísimo S. S. Q. B. S. M. •

Cristóbal P erez.

Carlas vascas

Bilbao, 1,° do Octubre de 18S0.
Ya tanemoa completa L  administración do las 

provincias vascongadas. Y  no asi como so quie­
ra , es deolr, de nna manera sobra poco máa ó 
ménoa parecida i  la del reato de la poninsola es- [ 
pídola, sino exactamente igual; es decir, tan 
igual como lo e." -n buevo i otro.

,o Se ule uig- «ci esu  uuulpaiaciun un t*uri­
co burda y pedestre, pues tratándose do este 
asunto de unidad corulitucional os necesario 
servirse de términos apropiados al caso.

Asi ts  que para term inar este punto y esta­
blecer la comparación de lo que nos ba do cos­
tar nuestras n u ev as ; ñamantes potestades ad­
ministrativas, vulgo diputaciones provinciales, 
debo recordar, á fin de seguir en el estilo al ca­
so más propio, aquél lamoso ajo de Valdesti- 
llat, del cual so cuenta era mucho más costoso 
que las tajadas para cuyo condimento se om- 
pleaba.

Véase lo sucedido siempre en Castilla, con cu­
ya administración de hacienda pública ya esta­
mos igualados; allá esa administración enasta la 
tercera parte de lo administrado, mientras quo 
en nuestras provincias con el régimen loral los 
gaatos do la gostlon total de la cosa pública no 
costaban sino el tres por ciento.

*• ♦
E l seOor Cánovas esta empeñado en dojar su 

nombre asociado i  una do las plagas modernas 
que m il repugnantemente y peor se sufren por 
loa pueblos, la perisouoion pertinaz de la emi­
sión del pensamiento; ya sea esa omisión por 
escrito, ya oralmente.

Las donuueiia á la prensa menudean de una 
manera verdaderamente prodigiosa, pero tan 
sin criterio que hánso dado casoa de renunciar 
artículos reproducidos no habiéndolo efectuado 
en el periédioo autor ó que por primera vez lo 
publicara.

Con actos tan descabellados y arbitrarios, el 
Presidenta del Consejo va á conquistarse no mé- 
nos fama en el mundo que Los Niñot de Eoija; 
El Majo de Andujar y El Bobo de Cdria, que 
i  la verdad cualquier fama, colobndad y renom ­
bre (incluso el esnovoro) pueda llevarse á bien 
ménoa la celebridad de la botería, porque ha­
cerse célebre un hombre por ser bobo, vive 
Dios, que es cosa la más tonta que imaginarse 
puede, y que el bobo no fué él, sino los quo tal 
fama y celebridad al de Córte d in .

«
La empleomoala ca li en todo su esplendor, 

sai es que lo que abora conforta es tener un tio 
ó primo 6 cunado 6 sobrino ministro. E l tener 
un tio Obispo es ya antiguo, con eso no se mo- 
dra niel canto de una pesota vieja. Lo qao aho­
ra oooforta es lo primero. E l que logre aquella 
chiripa, máa que le rebose la necedad por enci­
ma de la copa del sombrero, más quo fluya va­
porea de ignorancia por ojos, boca y narices, 
m u  quo necesite preguntar ai violin so escribe 
con x , ai Australia está en Andalucia b si loa 
Alpes son cabecillas filibusteros, no lo dé cuida­
do, pues por mal que le pinte, nna plaza de mi- 
sorabies diet mil resistes no lo ha de faltar en 
cualquier dependencia del Estado. Con esa ge­
nerosidad ministerial para con lea protegidos, 
estamos en el caso de poner en Jaego todos y 
hasta loa más mínimos resortes del ingenio para 
ver de donde han de salir Isa mista; quiero decir 
que con motivo de la prosperidad y de Isa feli­
cidades en que la ministerial falanje neda, loa
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domas nos vamos quodando tan paupérrimos, 
que por inuoho que la cuorda se estire no llega 
á la clavija, y vamos oocontrándonos sin tono y 
sin voces. Ello es que el pais, los particulares y 
los establecimientos, todos oslamos en escala 
descendente, y  no nos falta un tris para dejar de 
sonar enteramente por falta do poz griega como 
las cuerdas do los violines.

A todo esto dic«a los peri&dicos canoveros ol 
gobierno no dará gracias especiales, por el 
alumbramiento de la reina, que cuesten d i­
nero d la Nación. (Te veo!......  puoa si ya uo
queda que dar.

Si «a ma dijera: aram os, amigo, el rio ecti 
revuelto, y se le vá á expedir patente do posca- 
dor: vea ustod qué instrumento os ol quo mas le 
acomodo, y  escoja, y con el que mas pronto so 
prometa llenar su casa do posea: aquí hay una 
calla con su anzuelo y sedal, redes abiertas, 
corradas y barredoras, una nasa, un buitrón y 
un esparavel; aquí hay un tridento do Neptuuo 
y cartuchos do dinamita: cuantos instrumentos 
en ol arte piscatoria se conocen, ae pondrán á la 
disposición de usted, para que aprovechando es­
te turbión, y antes quo las aguas cenagosas y ro- 
vuoltas se clarifiquen y cristalicen, puoda pescar 
hasta llenar herradas y caldorones, y aun os- 
caveobar algunos barriles, por si se ofrece al­
guna expedición, ó so llegase á descastar la pes­
ca á tanto echar redadas en rios, lagos, estan­
ques y torrontos.»

Si tal sucediera por uno do aquellos oxtrafios 
acontecimientos que so león en las crónicas de 
las pescaderías, diria yo: «Fuera todos osos ins­
trumentos piscatorios quo desde San Pedro acá 
vieoon usando, con mas ó monos éxito, todos 
los pescadores dol mundo.» El procedimiento 
quo quiero usar es mucho mas positivo; quiero 
ser el empleado oocargado de cierta dependen­
cia ministerial on la cual se consumen anual- 
monto,!?« gastos de escritorio, inprevistos y 
reservados, veinte millones.

Comienzo dcolarsndo quo no soy ol auter del 
siguiente sucedido.

Un mayorazgo montañés, de aquellos que fir­
maron con una cruz las exposiciones pidiendo al 
gobierno la abolición de nuestros fueros (lo que 
no les impide darse el aire de señorones ilustra­
dos), se acorcó dias pisados á unos ingenieros 
que oslaban tomando alineaciones con un too- 
dolito,

—{Qué hacen ustedes mirando por ese cauto? 
—Ver cosas muy notables,— contestó un in­

geniero burlándose;—m ire usted y so conven­
cerá.

— Ji, jil ¡S ise  ve todo patas arriba!
— Pues con él vemos lo quo nos da la q»¡,a. 

Si hubiera enfrento una muchacha tambi'j n a pa_ 
rocería cabeza abajo y . . . .  .figfim sí'osted!

—¿Y cómo se llama es^ chismel 
— El teodolito.
--¡Corchóle«1, Pues si se consigue eso con ol 

Teodoritot \0 qu0 so Terá con ol Teodoro! 
(Muía propia)—La unidad constitucional nos

V.j do hacera todos los vascos mayorazgos.........
montañeses.

El Corresponsal 

Bilbao, í) do ,ctübré e . iS80.
OTRA NOTABLE CARTA DEI. SEÑOR ti GAÑA

Están dornAs cuantos elogios y comen­
tarios pudiéramos hacer nosotros de la 
siguiente carta de nuestro respetable 
amigo ol Sr. D. Podro de Egaña, que 
publica nuestro colega navarro El Arga 
y qao moroco ser reproducida por todo 
periódico vascongado.

LeAnla nuestros lectores con el gusto 
con quo nosotros la hemos leido.

Dice asi:
«Cestona, 2 de Octubre de 18S0.

Señores Redactores de El Arga.
Mis queridos amigos: No andaban 

ustedes descaminados cuando suponían 
(1) que habia de decir algo sobro el a r­
tículo de La Política relativo al Viejo de 
la montaña.

Por de pronto el recuerdo histórico 
en mal hora sacado a plaza por el 
periódico do Cámara dol soñor Cánovas, 
lia quedado on el lugar quo le corres­
pondía, es decir, como un argumonto 
puoril destinado á perjudicarme en el 
concopto público luciendo al propio 
tiempo los pujos trasnochados do erudi­
ción histórica de uno do los mas aventa­
jados discípulos dol Meconas español.

Mas graves son las otras considera­
ciones expuestas en el articulo del cole­
ga madrileño A que debo contestar.

Ocupa entro ellas el primer lugar la 
reputación del texto do Tácito que repro­
dujo El Arga, opinando mi ¡lustrado 
contendor que los pueblos quehan con­
servado por mucho tiompo sus institu­
ciones, no lo han dobidoá la excelencia 
de ellos, sino, «c¿ su pequenez, pobreza 
y aislamiento,y quodosdo olmomcntoen 
quo so han hecho ricos, poderosos, v  han 
entrado en comunicación con los clemús 
formando par te de una gran nación, sus 
instituciones han cambiado», ote.

Y concluye: *asi ¿os que proclaman la 
inmutabilidad de las instituciones de un 
pueblo, lo que hacen simplemente es con­
denarse á i .a MISERIA, AL AISLAMIENTO, 
Á la ignorancia, á la renuncia de todo 
porvenir, da todo impulso, y  de toda 
mención en la historia como pueblo.«

Entro las muchas audacias do talento 
quo haco seis años nos ostA dando pruo- 
bacasi diaria al más sutil ó improsivo so­
fista do la época moderna, no conocemos 
------ I

(1) lit Arca del 30 do Sotiombro, p lana S¡.rt 
columna 3®

una que igualo A la de las palabras quo 
acabamos de subrayar.

Creíamos nosotros que cuando un 
pueblo conserva por espacio de muchos 
cientos do años sus leyes, amándolas 
cada dia más, y estando dispuesto à 
toda hora à dar sii vida por ollas, os por­
que lo han hecho feliz, acomodAndoso A 
sus condiciones ospociales, guardando 
armonia con el caráctor y modo de sor 
de sus habitantes, y representando on 
todas las esferas sociales los sentimien­
tos y los intereses do la colectividad.

Opinábamos, además, conformo on 
oste punto con todos los historiadores 
modernos, quo es digna de lástima, y 
prueba do lamentable decadencia moral, 
la suorto do los pueblos que viven on 
continuas mudanzas y revoluciones, sin 
acabar do encontrar postura quo les sa­
tisfaga, deshaciendo hoy lo quo fabrica­
ron ayer aunquo haya do pasarse para 
ello por encima do ruinas y do sangre, 
como si la flebro perpetua pudiera ser 
nunca dem ento do salud y do progreso.

Por lo visto, ol Meconas andaluz y sus 
delegados en la prensa son de parccor 
contrario. En mucho ostimo el sabor dol 
protector y do los protegidos; pero entro 
ellos y Tácito, mo quedo con Tácito. No 
se ofenda usted, señor don Antonio .

Y como la cuestión que se está venti­
lando entre La Política y El Arga, se 
concreta y refiero A las provincias vas­
congadas, desafío al ilustrado director 
del primero de dichos periódicos A quo 
sostenga bajo su firma, que esas tres 
provincias, pobres por la esterilidad de 
su suelo y otras circunstancias m ateria­
les, so hallan on punto á adolantos de to­
das clases, instrucción pública, espíritu 
moral, y demas elementos quo acusan 
un ostailo perfecto do civilización y cul­
tura en atraso con respecto A las demás 
del reino; mientras que invocando yo, 
sin necesidad do otra prueba, el testimo­
nio mismo de los quo visitau todos los 
años estas montañas, para volver des­
pués A escribir en la córte artículos y 
correspondencias que nos perjudiquen, 
sostengo rcsuoltamentq que estamos por 
el contrafitr'cD todos aquellos puntos un 
sigiffavanzados sobre la gran mayoría 
de los pueblos del interior.

Lo que no acabo de comprender es la 
contradicción quo quiero apuntar/.«  Po­
litica entro la época del Augusto y la 
existencia do los pueblosvascos. No pa­
rece sino que mi intención al citar el tex­
to de Tácito fué aplicar A determinada 
época y pueblo las palabras del grande 
historiador romano, quo so hicieron pa­
ra todas las épocas y para todos los pue­
blos celosos de su dignidad y bionestar.

Pero.hay mas: en este punto.capital y 
óspecialísinio de nuestra existencia au­
tonómica tropiezo con otro gazapo ma­
yúsculo que mo pone en ol caso do dar 
"una segunda lección do historia A mis 
dos ilustres adversarios. Nuestros fue­
ros, ó sea nuestra independencia secu­
lar, consignada en mil testimonios irre ­
cusables, son anteriores A toda domina­
ción extraña, inclusa la de los Romanos, 
que pasaron por estas tierras á otras 
menos belicosas y altivas del interior 
sin dominarnos, sobre cuyo hecho nadie 
disputa ya en Europa como no sea al­
gún maniático, que debió apasionarse 
en sujuventud do las obras del Inquisi­
dor Llórente subvencionado por el fu­
nesto Principe de la P az  para calum ­
niarnos, convirtiondo lo blanco en ne­
gro y lo negro on blanco, con elp ¡adoso 
objeto do echar por tierra el monumento 
mas antiguo de libertad quo conservaba 
el mundo; resultado quo A pesar do to­
das sus malas artes no pudieron alcan­
zar los poderes absolutos, y quo lian vo- 
nido ¡parece mentira! á realizar al fin los 
quo predicadores do los diversos ensa­
yos (nada mas quo ensayos) do libertad 
tras los cítales andan dando vuelta las 
actúalos generaciones, lian creído quo 
su primor obra debia ser abolir la liber­
tad patriarcal, arraigada y firmo quo 
han respetado los siglos, y que no era 
on puridad otra cosa quo el triunfo dol 
principio descontralizador adm inistrati­
vo, ideal délas actuales razas humanas, 
sobro el absorbonte y mortal de n i­
velación quo persiguen nuestros incon­
secuentes adversarios, los cuales por lo 
vistoquisieransustituirel despotismo au­
tocràtico do los royos con el despotismo 
mas ropugnanto y odioso Aun do los tri­
bunales ó jefes do partido convertidos 
unos on pos do otros on Ministros.

Pero dico La Politica', «es que la liber­
tad quo vosotros preconizáis condena A 
los puoblos á <.<lamiseria,al aislamiento y  
tila ignorancia.»

Vamos á cuentas.
¿Cree La Politica de buona fé, se atre­

vo A sostener soríamoute la tésis do quo 
à consecuencia y por resultas do su ré­
gimen forai las cuatro provincias vasco- 
navarras lian sido y son más miserables, 
mas ignorantes y han estado mas aisla­
das de todo Momento do civilización, quo 
el resto do sus hormanas dol interior?

Cuando veamos la respuosta dol soñor 
Condo do Sodano consignada on lotras do 
moldo, seguiremos ol cxAmon do osta 
cuestión. Miéntras tanto nos atonomos

al testimonio universal, no de Io3 naci­
dos on esta tiorra do verdadero progreso 
social, sino do todos los españoles y do 
todos los extranjeros que la visitan. \  
si ese testimonio no satisface al periódi­
co do Cámara det señor Cánovas, le re­
mitimos A los ministerios de Fomento y 
tlracia y Justicia dondo le dirán sin ne­
cesidad do ojear muchos expedientes:

1. ° Que nuestras cuatro provincias 
son las quo relativamente A su población 
contionen más número de almas que se­
pan leer y escribir en toda España.

2. ° Quo en cambio y gracias al carác­
ter laborioso de sus habitantes, apenas 
so conoce on ellas la horrible plaga do 
la mendicidad quo aqueja desgraciada­
mente á tantas otras comarcas del reino.

3. ° Que tampoco sabemos aquí, mas 
que por lo que dicen los periódicos, lo 
quo son esos señores llamados secues­
tradores, tan comunos en la bendita 
tierra de los señores Sánchez Silva y Cá­
novas.

4. ° Quo lo propio nos sucede con ese 
otro poder, vergüenza de España y del 
siglo, llamado el bandolerismo quo 
ejerce sus funciones á las puertas puede 
decirse do Madrid.

5. ° Que la antigua y modosta admi­
nistración provincial honorífica y casi 
gratuita, que desoan condenar A muerto, 
como on parte lo han conseguido ya, los 
periodistas madrileños, no cuenta una 
sola ir r e g u l a r id a d  do las infinitas de 
que ellos nos hablan todos los dias, y 
que sin duda deBe ser más de su gusto 
cuando quioren hacernos su regalo.

G.° Quo la liliputionso provincia de 
Alava, en quo tuvo la honra de nacor el 
quo abajo firma, y cuya población ape­
nas llega A cien mil almas, cuenta mas 
de 80 leguas de caminos reales, perfec- 
tameut- conservados, hechos A su costa.

7 0 Quo de esas 80 leguas de carrete­
ra general salen de la capital de Vito­
ria y sus inmediaciones nada menos que 
siete ramales, destinados A llevar la vida 
y la fecundidad A los últimos rinconos 
del país.
, 8“. Que mientras en Madrid pasan 
años y años proyectando la construcción 
de una cárcel modelo ajustada á las 
condiciones de seguridad, salubridad y 
buen orden quo tienen otros pueblos de 
Europa, la pequeña Vitoria posee, hace 
cerca de treinta años, la única de esa 
clase que hoy existe en España, (i) asi, 
como la primera granja modelo instala­
da en el reino, do cuyos favorables re­
sultados en la elaboración de vinos, me­
jora de raza boyal y ganado de cerda, 
abonos-agrarios, y métodos de cultivos, 
nadie puedo dar mejores informes quo 
el actual director de arbolados y ja rd i­
nes de Madrid don Eugenio de Garagar- 
za que estuvo á su frente hasta el año 
1809: un Hospicio calificado por el sa­
bio barón de Humbold como el primero 
de su tiempo; un Hospital civil que no le 
va en zaga al Hospicio, administrados 
gratuitam ente ambos establecimientos, 
con pureza y celo jam ás desmentidos, 
por una Junta compuesta de los princi­
pales caballeros y personas acomodadas 
de la población: un lindísimo palacio 
para instituto de 2.‘ enseñanza: otro 
edificio no menos bello expresamente 
construido para Escuela normal do 
maestros y maestras, que do seguro no 
tiene quien le iguale en el resto do Es­
paña; una cscuota de dibujo, convertida 
después en Academia de Bellas Artes 
creada por aquella ilustro Sociedad vas­
congada de amigos delpa/s,que sirvió de 
tipo al inmortal Jovellanos para su Ins­
tituto Asturiano, y también para la si­
milar que conocomos en Madrid: una 
plaza monumental: otra de mercado, una 
casa do Ayuntamiento, un palacio para 
la Diputación, un comenterio, un teatro 
obra del insigne secretario do la Acade­
mia de San Fernando don Silvestre Pé­
rez; y un paseo público llamado La Flo­
rida, que no tiene Madrid ni Barcelona.

Y osto quo digo do la provincia do 
Alava, que es la quo más conozco por 
sor la do mi nacimionto y vecindad de 
m isp ad res .se  verifica, tal voz con ma­
yores ventajas, en las otras tres herma­
nas de Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya.

Todo olio debido A la virtud do OBas 
caducas, de osas viejas leyes, quo según 
ol órgano del actual prosidonto del Con­
sejo de Ministros solo pueden dar por 
resultado la MISERIA, ol AISLAMIEN­
TO y la IGNORANCIA!!!

vEt voilá pourtanl comtne on derit 
T histoire.»

O como si dijéramos dando expansión 
Aun sentimiento do tristezas quo brota 
dol fondo do nuestra alma.

¡Pobro nación española, condenada á 
sufrir la influencia do doctrina« y do 
hombres quo ó no conocen loque traon 
entro manos, ó cegados por los intorosos 
departido, toman el veneno por triaca, 
y hacen con los pobros puoblos, sin me­
ditación, y tal vez con ol mejor deseo,

(1) Sin iluda por una distracción no rocuor- 
dn nuestro distinguido amigo el señor Egaña 
i|no la carrol do Bilbao es también do estilo 
colulnr.—(Nota do ln Reducción do El Noti- 
cicno B ilii.m n o .)



oxpérimentos in anima vili quo cambian­
do do un golpo y sin los preparativos 
convoniontes & su modo de sor, como lo 
hace en todas sus reformas la prudento 
y sábia Inglaterra, tienen quo causar ú 
al fin y A la postróla ruina común do los 
niveladores y de los nivelados.

El grando error del señor Cánovas, 
orror do quo algún día lo pedirá ostro- 
cha cuonta la historia, es habor cambia­
do en 1875 los términos do la salvación 
del país. La lógica, la gratitud mas vul­
gar, la convonioncia política de la na­
ción, el interés do la dinastía legitima le 
mandaban r e s t a u h a r ; y él profirió con­
tinuar en formas mas templadas, las eta­
pas mas revolucionarias iniciadas en 
1854. So acordaba del Manifiesto de 
Manzanares: lo ligabau antecedentes 
porsonales y políticos que debió pospo- 
norú los grandes intereses del trono y 
de la patria, según lo habían hecho en 
tiempos anteriores hombres como Istu- 
riz, como Alcalá, Galiano y como Nar- 
vaez, progresistas avanzados en 1820 al 
1823, y sostenedores ardiontes del prin­
cipio de autoridad do 1837 á 1867, llamó 
á los quo debían esperar, y desdoñó ú los 
quo el acontecimiento do Sagunto colo­
caba á su lado como ayuda y consejo. 
Restó lo quo debía sumar, y sumó lo quo 
debia restar por algún tipmpo. Do ahí 
todo el irnbroglio político en quo hace 
seis años nos agitamos, sin encontrar 
salida quo no sea peor quo la enfer­
medad.

Respetando en la cuestión general del 
reino el principal fundamento de nues­
tra unidad peninsular, y tratando á es­
tas provincias como lo habían hecho con 
gran previsión y amor patrio todos sus 
antecesores menos uno dirigido por el 
antiguo secretario do E g u ia ,C o r o n e l  L i ­
n a j e , no persiguiendo á  los extraviados, 
pero rodeándose de los siempre leales, 
hubiera reconstruido las fuerzas vivas de 
la nación y cerrado la puerta á las pertur­
baciones permanentes No lo hizo, ó in- 
demavilabes. En ese trabajo do recons­
trucción estábamos destinados los vas­
co-navarros á ser los principales guar­
dianes, el arca sania de las grandes ins­
tituciones nacionales, y el señor G inovas 
ha puesto en la callo como peligrosos ó 
como inútiles. Grande error, repito, quo 
en vano quiso reparar hace pocos meses 
el señor Presidente del Ceusejo, y que 
hoy por accidentes naturales en esta cia- 
so de gobiernos, ó por malos y errados 
informes por supuesto sin pruebas de 
personas interesadas en nuestro des­
crédito, á quienes ha vuelto la espalda 
el país, parece más bien dispuesto ó 
agravar que á dulcificar.

Y como este artículo va demasiado 
largo, dejaré para otro dia lo de las car­
tas Pueblas y veré también si está en re­
gla nuestra partida de defunción foral 
registrada en las oficinas do un periódi- 
riódico canovista.

Pedro de Egaña.

Ellos y nosotros
CONTINUACION DE LA BATALLA DE GUERNICA

Se fué el capitán poco ú poco hácia la 
villa, y preguntó al primer soldado que 
halló al paso por el alojamiento del co­
ronel.

—¡Santa Tecla! ¡Dios mo valga! excla­
mó el soldado, dando un brinco, y ha­
ciendo al mismo tiempo la señal de la 
cruz.. .¡Señorito! ¡O yo estoy equivoca­
do, ó usted es mi amo.

—¡Hola Francisco! No te había cono­
cido.

—¿Conque no me he equivocado? ¡Viva 
la reina! Pero ¿de dónde diablos sale 
usted? añadió mirando de hito en hito al 
militar, y observando su cara demacra­
da y su traje de valenciano. Si le lio re­
zado ú usted más padrenuestros!

—Gracias, Francisco.
—Poro usted no se ha muerto, ¿ver­

dad; mi amo?
La primera sonrisa que asomó ú los 

lábios dol capitán, al cabo do tanto 
tiempo, se la debió á la simpleza de su 
asistente. *

—Creo que nó, contestó después do un 
rato. Vamos,acompáñame á casa del co­
ronel, y ayúdame á andar, pues yo no 
puedo ir solo.

—¡Ah! ya mo hago cargo; debo usted 
tener el cuerpo con más agujeros que 
una criba. ¿Quiereusted que lo lleve?...

—No; basta couque me cojas del brazo.
—Ya sabe usted,dijo el soldado según 

iban andando, que esto á quien vamos á 
ver no es nuestro coronel.

—Pues lo que yo quiero os irá  la casa 
del nuestro.

—Es decir, este es el nuestro...
—¿En qué quedamos?
—Es nuestro coronel do ahora, porque

LAURAC-BAT

ol que usted conoció quedó do estiércol— 
¡Dios lo haya pordonadol para abono.. .

—Yálo sé, y á ...
—Es vordad que usted loviómojor que 

yo todavía.
Guardó silenoio ol soldado un corto 

rato; mas luego, rascándose detrás do 
la oroja, dijo a media voz y tartamu­
deando:

- No, no sé si sa . . .  sabrá usted quo el 
señorito don Pedro ta m ... tambion... 
Eso sí, ¡murió comer un valiente! añadió 
entusiasmado. ,

Donjuán no soltó una sola frase, qui­
zá no pudo hacor otra cosa quo detener­
se, apoyándose en la pared, y enjugar 
una lágrima que asomaba en sus ojos.

El asistente comprendió que afligía ú 
su amo, así fué quo tratando de distraer­
lo preguntó repentinamente:

—¿Se acuerda usted del sargento Pe­
lagatos?

-S i.
—Pues se las guilló.
—¡Cómo! ¿Se pasó al onemigo?
—¡Bal ¿pasarse él? ¡para eso estamos! 

Por no querer rendirse hicieron que pa­
sara á ver al Padre Eterno.

—Lo siento, porque era un valionto.
—También el teniente García so fué á 

hacerle compañía, y ol comandante Fer­
nandez. ..

Fortuna fué que en aquel instante lle­
gasen á la casa on que so hallaba aloja­
do el coronel, pues si los minutos que 
duró la caminata so hubieran trasfor­
mado en horas, no hubieso quedado 
vivo ni un solo soldado afiliado on las 
tropas de Isabel II, según la facilidad 
conque el asistente los iba despachando.

Sacáronlo al capitán una silla del 
cuerpo do guardia y se sentó on ella á 
descansar, que bien lo necesitaba. Poco 
tiempo bastó para que cundiera la nue­
vo de su aparición, asi fué que ántes de 
que subiera la escalera á presentarse al 
coronel, la bajó éste acompañado de va­
rios oficiales. No cesaban unos y otros de 
acosarlo á preguntas, que satisfizo como 
pudo, pero siempre ocultando las señas 
do la casa en quo estuvo y el nombre de 
su salvador, pues comprendía que podía 
comprometerle.

II
UN NEGRO

Mala noche fué para el capitán, aque­
lla en la que parecía habían concluido 
sus padecimientos y temores. No pudo 
apartar de su imaginación, ni aun de su 
vista, todas las impresiones que había 
experimentado desde el dia en que cayó 
herido; y cuando rendido, agotadas ya 
su3 fuerzas, empezaba á conciliar el 
sueño, dispertóle el asistento que, fiel á 
la consigna que habia recibido lavíspo- 
ra, le llamaba álas cinco de la mañana.

Vistióse el capitán ayudado por aquél, 
y salieron ambos de casa acto continuo, 
mandándole D. Juan á Francisco, quo le 
guiara al sitio do que habían hablado el 
dia anterior.

El capitán marchaba ensimismado, y 
ol soldado, contra la costumbre que te­
nia do hablar sin ton ni son, no decía 
tampoco una sola palabra.

Cuando hubieron llegado al costado 
meridional de la Iglesia de Santa María, 
detuvo éste al primero diciéndolo con 
voz trémula:

—¡¡Aquí!!
Don Juan miró á sus piés y vió quo el 

terrono estaba removido' cayó entonces 
de rodillas sobro la tiorra, húmeda aun 
por el rocío de la mañana, y su criado le 
imitó porun movimiento impulsivo. Besó 
repetidas veces aquellos terrones, que 
debieron ser no ha mucho tiempo re­
movidos por la azada, y dejó quo su ros­
tro se inundara do lágrimas y quo se des­
prendiesen también, regando aquel sue­
lo, santo para él: ¡allíestaba su hermano 
querido!................

Grande, inmensa debió serla doloro- 
sa satisfacción que experimentó aquel 
hombre, pidiendo á Dios por ol eterno 
descanso de su hermano, pues cuando, 
pasada ya una hora, lo recordó el asis­
tento que no podía serle provechosa la 
humedad quo estaba cogiendo, y quo 
además se iba haciendo tarde:

—¡Es imposible, dijo, que soa tnn tar­
de como dicesl

—Si señor, las seis y media han da­
do ya.

—¿No oye usted los tambores que es­
tán tocando al rancho? Las siete oslán 
al caor.

El cnpitan continuaba sin movorso. 
Su asistonte, comprondiondo quo dona­
da valían las palabras, le agrró dol bra­
zo diciéndole:

—Vámonos, mi amo; no haga el dia­
blo que se marchen y nos dejen solos.

No parecía sino quo el capitán so ha­
bía unido á la tierra, según el trabajo 
quo le costó al asistento desprenderlo do 
olla.

Levantóse por fin, y después de un 
desgarrador ¡adiós! lanzado con ánimo 
de que fuese oido por aquol á quien iba 
dirigido, so encaminó lontamento hácia 
la población; tan lentamente, que no las 
tuvo todas consigo su acompañante, has­
ta quo perdieron do vista el sitio que, 
cual un imán, atraía las miradas y acor­
taba los pasos dol capitán.

Aquella misma tarde salieron para 
Amoroviela los dos batallones quo esta­
ban on Guornica, á fin de reunirse con el 
grueso del ejército on aquol punto.

D.Juan iba á retaguardia, montado 
os un caballo de bagajo, pues sabido es 
que no estaba en disposición de poder 
andar. Durante su marcha, el asistente 
le referia mil proezas quo habia hecho, 
mientras le creyó muerto, á fin de ven­
garle.

Poco antes de anochecer llegaban las 
tiopasalaltode Auntzagana,desde donde 
creyeron oir un vivo fuego de fusil há­
cia Amorevieta. No se equivocaron; po­
co después avisó la vanguardia, con al­
gunos disparos, que el enemigo se ha­
llaba al frente. Avanzaron los batallones 
eaórdende ataque, y como el capitán 
quedara atras con el asistente, mandó á 
éste que fuese á saber la importancia de 
la acción, pues le extrañaba no oir ya á 
poco rato disparo alguno.

Entretanto quedóse solo el capitán: 
t.mdió maquinalmente la vista a un 
¡¿cío y creyó distinguir, junto a un ma­
torral, un bulto qu jovía, como tra­
tando de ocultarse entre las sombras del 
ramaje. Bajóse del caballo c¿ -■o-nudo, 
y cogiendo las pistolas del arzón, stNfue 
con las mayores precauciones en busca 
deltuo sospechaba fuese un enemigo. 

■“"Chacdo hubo .'legado al lado opuesto 
del obstáculo que le separaba de aquel á 
quitn buscaba, levantó la cabeza, y 
apuatando una de sus pistolas amarti­
llada al pecho de un soldado carlista, 
pues tal era el que allí se ocultaba, le 
dijo

—¡Déte, ó te dejo en el sitio!

Los Fueros
La política española sa oocrespa a medida que 

st aproxima el periodo electoral; las pasiones 
aulladas hasta loa últimos límites por esa fa- 
oesta participación á quo todo el mondo se créa 
con derecho en ol manejo do la coas pública, 
amenazan sofocar los cálculos conciontudoi de 
la fría razón que se iospiian en el patriotismo 
bou entondido; se rosucitan resentimientos casi 
o.vidados; so reabren horidas ya cicatrizadas; se 
avivan las enemistades; so concitan los ódios; se 
soliviantan los ánimos con proclamas y predica­
ciones escritas con hiel, y asoman su asquerosa 
cabeza millares do parásitos del presupuesto y 
embriones recien salidos de la larva aprove­
chando tan feliz coyuntura, como aparecen in- 
muodos insectos y se levantan vapores mefíti­
cos ou las grandes tronadas de la canicnta.

Si: en España su prepara, por desgraoia, una 
de tantas tempestades con do cuando on ouando 
(con demasiada frecuencia) suole aterrar al 
mundo, y aquella cada vez se recuesta y ensom­
brece más hácia el Norte do la pentosula.

El horizonte polilico español, sombrío y ame­
nazador on toda su extonsion, ofrece un aspecto 
formidable hácia lss provincias vascongadas, 
sobre las que parece ceñlrso una pesada y opa­
ca nube preñada do górmonos do muerto y de­
solación.

En estos momontos de ansiedad terrible, las 
miradas están fijas on nuestras queridas provin­
cias vascongadas, donde se supone inminente (y 
por demasiado ciorto lo tooemos) un oataclismo 
que extinga para siempro no ya sus franquiolas 
perdidas do tiempo atrás, sino hasta su recuer­
do Idolatrado, ostimulo que pono on Juogo los 
impulsos heroicos dol corazón do todo buen vas­
congado, y quo un dia ú ' otro, on un momento 
de pr oxismo patriótico provocado por el dolor 
de lafe lioidad pasada, puode inducir á osta ra­
za v.rmnjl i  hacer un esfuerzo violento para 
roiviidica.r sus franquicias y vengar los ultra­
jes recibidos.

No sabemos ol alcanco que puedan tener los

temores que se dejan traslnair en la prensa pá- 
trla con respecto i  la actitud del pueblo suelea­
re; pero soa cual fuera la disposición de ánimo 
de la masa de la población para emprender una 
nueva y sangrionta algarada, vemos con senti­
miento quo no faltan hostigadores, tanto mas 
peligrosos cnanto parectn gozar de prestigio, 
que, so capa de forvoroao culto i  las institucio­
nes, desvirtúan los nobles sentimientos de los 
sencillos moradores de euskal-erria, desplegan­
do ante sns ojos el cuadro de un pasado muy 
próximo lleno de fantasmas enconados, dividi­
dos por hondo antagonismo, el cual diriasehay 
empeño en perpetuarlo, refrescando de vez en 
cuando la memoria con su recuerdo, en lugar 
de darlo i  un olvido saludablejy santo,
. Las aoterioros lineas las hemos eaorito bajo la 
impresión que nos ha causado la lectura de una 
carta inserta en el número 255 de El Liberal, 
de Madrid, fechada en Guipúzcoa y suscrita por 
Eguilegor, (la vordad desnuda).

En osta carta, salpicada de groseros insultos 
á uoa buona porción del puoblo vascongado, que 
contrastan con la ilustracicu qne supone el es­
tilo correcto que emplea el autor vascongado, 
según pareco, por añadidura, se habla eatempo- 
ráneamente de premiot y castigos que obtu­
vieron repentinamente los individuos proceden­
tes de loados ojórcitos que asolaron la tierra 
euskara en la última lacha fratricida; de la le- 
uitud que se usó con los unos y de la severidad 
con que so castigó í  los otros, con cuyo motivo 
se revuelve airado contra el Gobierno (de mal­
decida memoria) porque trocó los frenos al apli­
car justicia.

¿Con quo es decir, señor Eguilegor que los 
principios son lo de toónos con tal que los 
premios se dispensen al que le favorece la vic­
toria para que aquel sea duplicado! ¿Es decir 
que, como si no hubieran caído bastante calami­
dades sobre ouskal-erria será preciso volver i  
ensangrentar su suelo con sangre de hermanos 
para protestar de la poca equitativa distribu­
ción de premios1 ¿Con que no habia más re -  
modiu que renegar del perdón concedido i  loe 
vencidos en un momento de mal empleada 
compasión que tantos males ha producidot 
¿Pues no quedamos después de la uunca bastan­
te bion llorada extinción de nuestros fueros, que 
on atención i  que el daño alcanzaba da lleno ¿ 
todos los vascongados (con leves ventajas á fa­
vor do algunos), era preciso, y muy conforme 
con la magnanimidad de alma característica de 
nuestra raza, dar al olvido ruines pasiones de 
partidos, quo menos razón de ser que en nin- 
guu pueblo tenian en el nuestro, teniendo en 
cuenta sus seculares y sapientísimas leyes, y se­
llada la reconciliación délos disidentes con un 
abrazo fraternal, aunados ‘ dos por uña sola as­
piración traacendentallsima, encaminar el es­
fuerzo común i  la reahbilatacion de nuestra es­
pecial Constitución!

Demasiado acostumbrados estamos i  ver se­
ñorearse el egoísmo con ropajes de patriotismo, 
y la venial vanidad do un ente mal satisfecha 
con las ruinas do un pueblo, sacrificado en sus 
aros. Ya sabemos con que facilidad puede ha­
cer inclinar un hombre de prestigio el fiel á su 
lado puestos eu balanza sus mezquinos intereses 
con los de ana respetable colectividad.

La masa ignorante del pueblo es muy Insta­
ble; no echan raíces sos opiniones (si es que las 
tiene) que siguen el curso que les imprime el 
criterio de los idolus que ól mismo se crea para 
descartarse,sin dada, de un golpo de lo que mas 
dignifica al hombre: el libre albedrío. Nunca 
adquiere convicciones y su actitud depende 
siempre do una órden superior: una sola pala­
bra emanada de su drbitro decide de sus ac­
ciones.

Y es mas que triste ver eternamente i  este 
bonachón de pueblo ejecutando movimientos au­
tomáticos quo elaboran la prosperidad ajena y 
su propia ruina.

¿Por quó habla V ., Sr. Eguilegor, con len­
guaje acre, de la añeja y fatal historia de car­
listas y liberales, ya casi olvidada?

¿No ha calculado V. que ahora todos somos 
fueristas, y quo, despertando dormidos enco­
nos, debilitándolos con inconcebibles y repug­
nantes divisiones, contribuye V. á hacer impo­
sible ol triunfe de la sacrosanta causa de los fue­
ros! ¿O es que ante todo os V. liberal (!) y 
profiero al único bien positivo para todos ai ex­
terminio de los carlistas, es decir de la ma­
yoría do los euskaldunas, y la apoteósis de los 
liberales que aunque on menor númoro, forman 
cuantiosa porción do la familia vascongada!

Inútil os ponderar la perniciosa iofiuoncia que 
puede ojercor sobre los futuros dostinos del pais 
euskaro una propaganda encaminada á recrude­
cer cicatrizadas lesiones do vanidad, cuando en­
caminadas las evoluciones práotioastá que el co­
mún sentir de lss gentes tiene que dar v irgen  
forzosamente por un cauco anchuroso y noble 
qne condujera á un fin único y que llenara la* 
aspiraciones do todos, tantas ventajas se pudie­
ran sacar procurando uoa solución favorable i  
la crisis en quo tione que venir i  parar Is si­
tuación apoplética de la península toda, y sobre 
todo, de las provincias vascongadas.

Esperamos de la eordura de los nobles hijos 
de eushal-errta que, aleccionados con las m¡- 
sorias llovidas aobro sus cabezas en el último
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medio siglo, é inspiritndoso en la tranquila foli* 
cidad quo do tiempo inmemorial ha gozado su 
privilegiada comarca ú la sombra do las lejos 
mas sabias quo hombros bajan dictado, sabrán 
despreciar como morecon las inicuas excitacio­
nes á criminales luohas, mantenidndoso unidos 
y compactos, ojo avizor al norte quo debo guiar 
todas sus acciones.

Si por dosgracia ol puoblo vascongado so vio- 
ra envuelto en un conflicto inevitable que exi­
giera de di un gran sacrificio, ofrézcalo en ho­
locausto a una causa también grande, mil veces 
sauta y digna de un osfuorzo ciclópeo: la reivin­
dicación do los Fueros.

D. L .
Tandil, Octubre l.° do 1880.

De E l Laurac-Bat do Buonos Aires#

El nuevo C astclar
El discurso pronunciado por el soñor Gaste- 

lar ou ocasión do un bauquote oou quo le han ob* 
tequiado sus amigos oa Al eira, esta llamando 
extraordinariamente la atoncion do los políticos 
espaQoles, porque á juzgar por di, ou las idoas 
del afamado y elocuente tribuno so ha ohrado 
tal revolución oo ostos últimos seis ó siete años, 
quo está juatifleadiaimo el nombre de nuevo Cas- 
telar que damos al quo basta el advenimiento de 
la revolncion de 1858 había sido el apóstol más 
ferviente do todas las oxageracionos do la de­
mocracia moderna.

El nuevo Castelar abomina lo quo está hacien­
do la ropública francesa ou punto ¿ las congre­
gaciones religiosas y la libertad de enseñanza; ol 
nuevo Castelar abomioa aún más ol omploo de 
la fuerza bruta para trasformar Ur instituciones 
políticas de las Daciones, y muy particularmen­
te las instituciones do España; el nuevo Castelar 
quiere para España mucha infantería, mucha 
caballería, mucha artillarla, mucha guardia o¡- 
vii; el nuovo Castelar quiere conservar oq Es­
paña el patronato y  el presupuesto eclesiásticos; 
el nuevo Castelar quiero conservar también ou 
sa pàtria las comunidades y  asociaciones reli­
giosas, creyendo que á Ia9 almas tristes no se 
les debe negar ol consuelo do buscar eu Dios lo 
que no encuentran ou los hombres; el nuevo 
Castelar es, ou fin, el reverso do la medalla 
del antiguo.

Nosotros no negamos ni confirmamos un dere­
cho: nos limitamos á exponer un hocho paten­
to en su discurso de Alcira, que en el concepto 
oratorio es verdaderamente admirable.

(E l Noticiero Bilbaíno.)

Trascribimos à continuación de nuestro ilus* 
trado j  estimable colegí E l Bien Público, los 
8igaieates párrafos d*l J i scorso pruno ociado en 
Alcirá pofeTseiTór Las fe fai:

«Todo iodica que el Pontificado aspira à una 
conciliación eu la venerable persona de Leoo 
XIII.

Pues bien, hay que buscarla do nuestra par­
te, baj que buscarla con perseverancia, porque 
no conseguiríamos poco si consiguiéramos cal­
mar ciertas inquietudes religiosas y traer la 
parte más ilustrada del clero, sino á la democra­
cia y á la libertad, á un desistimiento do toda 
tendencia política y á uu esplritualismo capaz 
de levantar consoladores ideales sobro las incli­
naciones demasiado positivistas da nuestro siglo, 
que peca, cual la civilización romana en sns úl­
timos tiempos, do economista y  utilitario. De 
todas suertes, no conozco momonto menos opor­
tuno para reñir con la iglesia qoo el minuto 
corriente, no lo couozco. Aún comprendo qne 
cierto emperador gibelino satisfaga las tradi­
ciones germánicas, representando eu frente de 
la ergástula do sus padres siervos, eu fronte do 
la ciudad Eterna, el papel do Àrmimo y  de Lu­
tero. Pero no lo comprendo en la República 
Francesa. El sentido qao hoy domina en los 
«santos religiosos en Fraocia, ma asusta por su 
carácter Jacobiao; y el carácter jacobino me 
asusta porque «todo Robespiorre será siempre el 
predecesor inevitable de todo Napoloon.

El partido radical francés, con su proceder, 
se «ba separado do los principios do libertad» na­
turales á la democracia moderna; se ba salido do 
las tradiciones de M. Thiera; so ha ahuyentado 
de hombrea como Julio Simón, ha herido minis­
terios como el ministerio Froycioot, y ha llega­
do! una tan estéril agitación y á una tal vio­
lencia, qne solo puedo coder en daño do esa de­
mocracia, la caal hasta aquí habia morecido la 
admiración y la amistad del mundo por su tacto 
exqniaito y su exqoiiita prudencia. Nosotros no 
renegaremos do nuestros gubernamentales tra­
diciones, ni desmentiremos Na solomnos pala­
bras dichas en nombre do nuestro partido allá eu 
las Córtes.

Conservaremos el patronato y ol presupuesto 
eclesiástico, ai volvemos al podor; y  en nombro 
de la libertad religiosa, eu nombro dol derocho 
individual, eu nombre del respeto al principio 
de asociación, dejaremos que los séres tristo», 
desengañados del mundo y ponidos de) deseo do 
la muerte, se abraceo, ai quieren, á la cruz del 
Salvador como la yedra al árbol, y aguardon la 
bora del último jaldo, envueltos en el sayal del 
monacato y tendidos sobre las friaa loáis dol 
claustro, basta evaporar su vida, como una Bnbe 
de incienso, en la iameovidad de los délos: quo

si nuostro respoto á la libertid nos impide poner 
tasa al intorés, tasa al crédito, tasa al lucro, 
nuestro respato a la libortad tambion nos impido 
pooor tasa á la oración, tasa á la piodrd, tasa á 
la ponitoncia. (Ruidosos aplausos tjuc ínter- 
rumpen al orador.) Solo viviondo como ho vi­
vido yo, en el seno do doraocracias tan avanzadas 
cual la domoeracin do Suiza, puode comprendere0 
cuánto sirvo la fó roligiosa á la consolidación do 
una vordadora libertad.

Por lo mismo quo oata fé debe sor intima y 
espontánea, auxiliar á la vida mora), sustituir 
con sus fuorzas espirituales y do conciencia 
á tantas fuorzas coercitivas ootno detienen el 
desarrollo do los individuos y do la sociedad, 
no so debo ni imponerla, ni mucho ménos cohi­
birla con las fuorzas artificiales del Estado. La 
nación debo á todos los ciudadanos la instruc­
ción primaria, dobe á los ciudadanos el recono­
cimiento do su voto y está on ol caso do oxigir 
do todos los ciudadanos el aorvicio militar; po­
ro, on la esfera roligiosa, nocosita dojar á todo el 
mundo una completa libortad. V las almas bas­
carán su centro do gravodad en ol mismo cielo, 
quo en cada do uua ollas ticno extendida y 
y guardado la propia é intimo concioncia. Dios 
do la libortad, quo sacaste o los oprosos do 
Egipto ysumorgisto á los soborbios on las agías 
hirviontes dol mar Rojo; I)io3 quo promulgarlo 
el dogma do la igualdad religiosa en la nocho 
sublimo de la conn y ios ungiste con ta divina 
sangre en la tardo tompostuosa del Calvario; 
Dios quo sostuviste y alentaste á las dudados 
italianas eu sus navegaciones y á los munici­
pios españoles en sns combates, poniendo sotre 
las siooes do aquellas la llama do las artel y 
sobro la fronte de ostos ol sol do la victoria; 
Dios quo evocaste dol sano de los maros al 
Nuovo Mundo para quo su naturaleza virgen 
rocibiera el anfitionadodo jóvonosy progresivaf? 
democracias; Dio9 quo sostuviste á los pobies 
pastores de los Alpes cootra la9 legiones do .os 
Borgouas y do los Austria», poniondo en hs 
niveas cúspides á un tiempo los reflejos do la uz 
creada y los reflejos de la idea croadora; Dos 
que guiaste al través dol océano oscuro la ñi­
vo milagrosa, la Flor de Mayo% en que ibi n 
los peregrinos cou su Biblia ou las manos, pros­
criptos do la monárquica Inglaterra, á fundar 
la república en América; Dios que brillasto ccn 
tanta gloria, como en las cumbres dol Sinai, on 
las rotondas del Capitolio do Washington, allá, 
en aquellos dias d$* do la sdrvíduQ-
bre; Dios que booú. .jautos rompen e! rs- 
laboa do ana cado.aa y despiertan al albur da un 
derecho: & d%x2e los redentores. Dios di Jos 
mártires, Dios do los humildes, nosotros tairibion 
hónreos couaagrado on tus aras los hierras do 
mil ares do esclavos convortidoa on hombr^; no 
acpjros pues, ni tu aliento, ni tu providoi * d*-. 
nuestra obra que después do todo, quiere aplicar 
ta eterno Evangelio á las sociodades, tu ¿Wino 
vorbo á las iotoligoncias, y cumplir tu reinado 
espiritual, por modio do la libortad, do la igual­
dad y de la fraternidad, sobre la faz do h  Ierra. 
(Los aplausos, los vivas, los gritos de tn tu- 
siasnio, las manifestaciones de adhesitn al 
orador interrumpen por largo tiempo su 
discurso,)

Los bandidos en la Mancha
A la benemérita guardia civil, institu­

to que nunca nos cansaremos de elogiar 
bastante por los grandes servicios quo 
á la causa do la justicia presta continua­
mente, so debo la persecución y captura 
de los ladrones y secuestradores que en 
Toledo y Ciudad-Real venían cometien­
do, solos unas veces, en cuadrilla otras, 
actos quo sobre causar horror y espanto 
á los vecinos honrados de apuollas pro­
vincias, producían indignación on todo 
el país, viendo como por ellos era burla­
da la fuerza pública, la acción do los 
tribunales, y lo quo era más escandalo­
so todavía, cómo se hablaba de persona­
jes que á favor de tales bandidos po­
nían sus influencias, si es quo con estos 
no disfrutaban del produelo do sus cri­
minales hazañas, según revelaciones 
quo se disponían ú hacer el Horrible, el 
Gorrinero, etc., las cuales fueron anun­
ciadas por el corresponsal do un diario 
noticiero do esta córte.

Afortunadamente, ropetimos, la guar­
dia civil ha llevado á cabo en el dia do 
ayer un hecho cuya importancia no ne­
cesitamos encarecer.

Telegramas que anoche se recibieron 
en ol ministerio de la Gobernación di­
cen lo siguiente:

Toledo, 13 (5.3 > tardo.)
El gobernador al ministro de la>Go- 

bernacion.—Urgerte.
El jefe de la guardia civil on Ciu »ad- 

Real, en tolograrna do la una y 'vdnto 
minuto8 do esta tarde, que acabo de re­
cibir, modico desdo Alcázar lo siguiente:

Batidos por fuorzas do caballería 6 in-
f

fanteríaen la madrugada de hoy, terre­
nos desde Madridejos á Yillncañas, an­
tes de llegar ai punto llamado Calamo, 
encuentro con criminales; fuego por 
ambas partes á bastante distancia, por 
salir huyendo con caballos. Muerto Juan 
Cuéllar (a) el de Yéboncs; prisioneros 
los dos hermanos P., fueron seguidos 
por un grupo decaballcría, rofugiándo- 

: se en una casa de Villacañas. Cogidos 
dos caballos á los criminales, otro 
muerto, dos tercerolas, dos pares de an­
teojos, una pistola de dos cañónos y dos 
cananas con municiones.

Me faltan detalles de la fuerza que 
manda ol teniente Samperez, que por las 
cuatro leguas do extensión do terrenos 
que ha habido que recorrer, nohan llega­
do á mis noticias, las cuales comunicaré 
tan pronto lo sepa. Por parto do la fuer­
za no hay que lamontar desgracias; úni­
camente un caballoen mal estado, el cual 
se teme muera,efecto delascargas dadas.

Toledo 13 (6.25tarde).
El Gobernador al ministro de la Go­

bernación.—Urgente.
El jefe de la guardia civil do esta pro­

vincia me dice desde Tembleque, en te­
legrama de las 2.53 tarde que acabo 
de recibir, lo siguiente:

«Dos criminales más han resultado 
muertos en la refriega, habiéndoles co­
gido á los mismos una muía y otro caba­
llo. Falta otro grupo de guardias quo sa­
lió en busca do otro criminal, resto do la 
partida.»

Ciudad-Real 13(0.45 tardo).
El Gobernador al presidente del Con­

sejo de miuistros y ministro de la Go­
bernación:

Tengo la satisfacción de participar á 
V. E. que la cuadrilla de criminales que 
intentaba asaltar el tren-correo de Anda­
lucía en la noche do este dia, y cuya 
confidencia tuve anticipadamente, ha si­
do batida por fuerza de la benemérita 
guardia civil de esta provincia, tanto de 
infantería como de caballería,-qne opor­
tunamente envié á Villacañas y Madri­
dejos, muriendo en la refriega el cono­
cido criminal Antonio Cuéllar, conocido 
por el de Yébenes, y otros dos cuyos 
nombres aun ignoro, cayendo en poder 
de la fuerza los célebres bandidos Am­
brosio y Casimiro Navarro (a) P . . . . , co­
giendo ademas varios caballos, armas y 
efectos, sin que por nuestra parte haya 
que lamentar desgracia alguna.

Villacañas 13 (7.19 noche).
El alcalde al ministro de la Goberna­

ción:
La guardia civil de la provincia de 

Ciudad-Real, en unión do la de Toledo, 
acaba de prestaren ésta un importante 
servicio, dando muerte en este término 
á cuatro criminales do los que vagan por 
los montes de Toledo, capturando otros 
dos.» *

* *
ICN ANDALUCIA

Como oportunamente dijimos, hacién­
donos eco do un colega de Granada, los 
criminales quo se fugaron do la cárcel 
de Guadix, en número do cinco, parece 
se habían unido á otros fugados del 
penal do Cartagena, los cuales formaban 
una numerosa partida que tenía conster­
nada aquella provincia.

Pues bien, conocedores do la mucha 
fuerza do guardia civil quo al mando do 
un teniente coronel salió en su persecu­
ción, han creído oportuno, según noti­
cias que nos merecen crédito, elegir pa­
ra teatro de sus fechorías la provincia do 
Almería.

(De la Gacela Universal.)

Hoy ¡míenlo de pasajeros Vasco-Navarros
Llegados en los meses de Octubre y  No­

viembre.
Octubre 15 vapor aleman S olia \ . . 44 

» 29 paquete francés . . . .  41
Nbro. 13 por ol Girondc......................0

» » por el Ilamburgo. . . .  10
» 22 » » Araucania. . . .  53
» 23 >» » Congo....................... 52

Total 209 
Remitidos con pasajes gratuitos obte­

nidos por el Superior Gobiorno:—al Du­
razno 9; San José 2; Florida 4; Morcodes 
3; Palmira I; Salto4; Fray-Rentos l; Pay- 
sandú 2; total do pasajes—20.

Colocaciouoa proporcionadas gratuita­
mente por la Gerencia—Hombres 20— 
Mujeres 25.—Total 45.

...... — = T=-----\ -----

Suscricion para Jaurrieta
José do l im a rá n ...............................$  10 00
Francisco I r a n e t a ..........................» 10 50
Francisco Gargullo 1 00
Dcogrncins L ato rro ..........................■ 2 00
Juan J r i a r t e .................................... » 1 00
Juan Bla. t iü la r ro g u i.................... .......  50
Fría familia tolo»ana (Tunristn) . » 5 00
José Mn. C a r r e r a .......................... • 10 00
J. A .de  S ............................................. • 1 00
S. it de Ace v e d o ..........................* 5 Olí

Suplicamos á imostros agentes y con­
socios que tengan lista do suscricion le­
vantada en favor dolus víctimas del in­
cendio de Jaurrieta, se sirvan remitír­
nosla ii la mayor brevedad para mandar 
su importe á los interesados junto cou 
lo recaudado en osla oficina central.

La Gerencia.

SECCION DE AVISOS
Se le suplica

A Maria .Tortft il« Salxch* pi*« A recolar an* carta de la 
madre. Ala «-na Je don S. Olea, ralle Ibiout 2íO.

Fernando Garmendia
ni. Lira). do J run desembarcado en esta oí 28 de Marzo de 18>'«9 
se deícu rubor en earn Oficina ci paruioro do n o  refior pe­
r i coiuunlrarlo A ¡*u familia.

Felipe Agustín Echave
y  Miucidd'T. do Zumaya (üulpu»cjo) de retenta y  Unto* 
año*, vtr'ú en Montevideo en lo« ofioa 1S70 á ISTI, do don­
de paró A Iiobso do la República Argentina.

Fonda de Antonio Saralegui
SUCESION P E  SATOSTEGUl

listo antiguo cíUblrciiuicnto situado en la rallo Colon 
número U» y l'J ofrece vontnjn« considerable« A todo* lo* 
vinjero* que *e hw-pednn on *1 y  cspecialmrnto á loa quo 
viajan por la \la  lluvial, hallán«lo5ccn condicione« do abor 
rar uiP-ho* gasto*. tanto por su proximidad ul muelle, oo 
mo por la? relacione* c««n diverja« compañía« do vapore«.

Lo* passjeio* qne tengan <i jo embarcarse parí Europa 
ron conducido* ul psquelo p«>r cuentn «lo la cara qnien «o 
encarga dt> :»*. ¡jurar lo , eqbipijc* ©vitando los ctravlo* y 
pérdida* tan frecuente* en lo« inexperto*.

)<ain>?nia cura .-o encarga. do girar letra« «obre las pro- 
vinel«« JlajcoDgadn», y conducir lo* pasajero* do oquel 
punto que mis deudo» ó íntcrctadn« soliciten do c*ta.

Ofrece comodidad nv:o y buen trato, todo ello d precios 
sumntmntc módico».

Aviso
So dc«c& encontrar una porvina'comprtente en el manojo 

do horno do cal y elaboración do cimiento* hidraúlieoj — 
I'*o Gerencia «o «lard‘ r .*on do lo* condicione* y demás 
deullc?

GHILE
A pedido de nuertro agente en Santiago, don Se­

villa, publicamos A continuación ol «{guíente aviso’

Francisco Lamar,
rosidento en Santiago do Chile, dete» e^municerio con Juin  
J. Atiendo, natural de Supuena y «on Juan ZornoxadoVi- 
llavcrde de Tracio» que «alicron «• año* ha do *u pal*.

NOT\  — Supllc.imo.á nuestra h »ninna do Bueno* Aires 
•o «in-;* transcribirlos aviso* precedentes.

Juan Ignacio Seguróla
Natural de l'rruxtil (iuipútooa quien «e halla en la Repú­

blica Argentina. Su hermano Ignacio Segunda dcica «aceran  
parador«. So recomienda A la hermana do Rueño* Alre* la 
reproducción do c*te aviso. Avisar en etta oficina.

Baldomero Paredes y doña Pilar 
Arregui

Quo han sido marttrosdccacucht en el Sawndl Grande, 
ba pairo .luán Cruz Arreen i domiciliado en San Soba* 

li;in. desea -ubrr *u paradero. Ic» quo puedan dar noticia 
diríjan»* il la Oficina Contraído e»ta Sociedad.

Partido de pelota
El domingo 21 del c jrfionto *o jipará un partido al lorgo 

en la cincha qua m está pn'parundo para las próxima* fies­
ta* vaxc'ingadai en el i nenio da la* Durana», entro cuatro 
v a t r á n c e l e *  coritrn nutro  españole*

Kl partid»» empezar i de ‘J A-1*1« la lardo do em dia.
Quedan invitado.» lo» aficiomdo*.

Casilla para los Baños
D«.«do el lro. do Noviembre *0 hallarán A la di*po*ieion 

dol público, la* casillas situadas en lai calle* de Mini y 
Maldonndo.

Tamborileros
Lo* quo «o consideren aptos para tomar parte «n 1st fio- 

ta* rülkart«, «o «jrvlrán ;j>am á esta oficina.—L t (Zu­
rearía.

La Hermosa Española
FONDA VASCONGADA EN EL CARMELO

'"Jnnari. ednri ota oatic onae cta gar'loe meniuc nal ditur* 
ton Russtiao n*oo du to Toma* Zubiliowarco out «tur» juatea
Carineloco cridan.

0 statu Espaflola
J uan E rrasun-ena, Calle S arandì nOm . 390 y 

B acaca y N ù M. 10 Â 20

Echo ederparegabeco au da Montevi- 
videoco hostatu obenetatic bat; ciuda- 
dearen crdi-erdian dago sartu-ateracbi 
caletara dituela.

Ingurutua aldo batetic teatro Solis- 
equiiì ota bestetic Plaza Indepondon- 
ciarequin; Gobiernoco Palacio urbill 
dueìaric.

Gomercianto eta particular gucientzat 
ventaja aundiada onelacolecuan bicitzea 
banareuerdiarequin oguiteco boro ateera 
guciac comercioco oche, juzgadu, età 
particularnucionerdiandagolacojecheco 
balcoyetatic icusten dira inguru guciac; 
ichasora bailatzora juateco trenac ateeta- 
tic pasatzen dira ota echoan bertan ba- 
dira hailuac otxaceta epelac.

Jatecojanariota edari ononac, cuarto 
aleguoro ota garbitasun ona, beti pron­
to dira ota iftun bano morqueago naiz ili 
contura à la eguneco.

Idortzcn da jnnaria bacoitzari boro 
echora.


